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AL festejar iyia vez m ás el D ía  
Internacional de la  Mujer, 
institu ido por la  luchadora  

fem in ista  C lara Z etkin e l  8 de 
m arzo de 1910. recordam os ante  
todo a las m ujeres del heroico 
pueblo de V iet N am  que tan  bri­
lla n te  papel están  desem peñando 
en  la  guerra contra e l im peria­
lism o yanqui.

A  través de ese  recuerdo nos 
vienen las cubanas que a partir 
de la  Guerra de los D iez Años, 
m archaron al cam po insurrecto  
con sus esposos, hijos y  fam ilia­
res para enfrentarse al poderío 
del colonialism o español en  Cuba 
en  1868.

S eria  prolijo enum erar a todas 
la s cubanas que, de una form a u 
otra, lucharon por la  independen­
cia  de Cuba. M arti decía de M a­
riana G rajales: “ ...r e c u e r d o  que 
¿uando se hablaba de la  guerra  
en los tiem pos en  que parecía que 
no la volveríam os a hacer, se  le ­
vantaba bruscam ente, y  se  iba a 
censar, sola: ¡y  ella , tan buena, 
nos m iraba com o con rencor! M u­
chas veces si m e hubiera olvida- 
dado de m i deber de hombre, ha­
bría vuelto a él con e l ejem plo  
de aquella mujer. Su marido y  dos 
hijos murieron peleando por Cu­
ba, y  todos sabem os que de los  
pechos de ella  bebieron Antonio  
y  José M aceo las cualidades que 
los colocaron a la vanguardia de 
los defensores de nuestras liberta­
d es”.

L as precursoras sum an gran nú­
m ero de patriotas a lo  largo de 
30 años por la conquista de la  in­
dependencia. Próxim o a celebrar­
se e l C entenario de la  Guerra 
Grande, iniciada por C arlos Ma­
nuel de Céspedes, el 10 de O ctu­
bre de 1868 en La D em ajagua, se ­
ñalam os los nom bres de: María 
C abiales, Ana de Q uesada, A m a­
lia Sim oni, E m ilia Casanova, B er­
narda Toro, E m ilia Teurbe Tolón, 
Candelaria A costa (C am bula), 
Canducha Figueredo, M ercedes y  
Juana Mora, B lanca T éllez, G ra­
ciela de Varona, Concha A gra- 
m onté, Juana de Varona, Luz 
Vázquez, Lücia Iñiguez, Luz P a ­
lom ares, la s herm anas M anuela, 
M ercedes y  M icaela Cancino, Jua­
na de )a T o r r e .. .

Tan sólo un puñado de ellas que 
supieron ponerse a la  altura de 
su  tiem po. M uchas cayeron prisio­
neras de los españoles y  fueron so­
m etidas a las crueldades del im ­
perio colonial. Soportaron la prue­
ba sin claudicaciones ni traicio­
nes. Prefirieron perder a los e s ­
posos, padres, herm anos y  am i­
gos en el campo de la guerra a 
traicionar la  sagrada causa por la  
cual habian com prom etido el ho­
nor y  la  dignidad de ser cubanos.

Una de la s  figuras fem eninas 
que m ejor se destaca durante la  
gesta  de los diez años, es sin  du* 
da alguna Ana B etancourt y  A grá­
m ente, esposa del patriota Igna­
cio Mora de la  Pera, fusilado al 
caer prisionero de los españoles en  
el Chorrillo durante la  década glo­
riosa del 68.

Ana B etancourt trabajó en Ca- 
m agiiey cuando los cam agiieyanos, 
entre ellos su esposo, marcharon  
a la  guerra al esta llar ésta  en  
Oriente, Su labor fue de enlace, 
rom o propagandista de la  causa, 
avituallando a los insurrectos con 
balas, arm as; escribir en  Jos pe* 
riódicos, etc. Cayó prisionera de 
los españoles en  pleno cam po in* 
surrecto, después de haber asis- 
tido a la  Asam blea de Guáimaro, 
donde tan a lto  supo poner e l es-

Kiritu de la  cubana an te los pro­
lem as políticos, sociales de la  

Revolución.
D espués de su s avatares en el 

cam pam ento enem igo, logró fu ­
garse, después de haberle salvado  
Ja vida al esposo, que huyó donde 
se  encontraban.

A nita  B etancourt salió deporta­
da para N ueva York, donde tuvo  
que trabajar como obrera en  la  
casa de unos hebreos, en Jamai*- 
ca de m aestra, así como en  la  re­
pública de E l Salvador,

D espués de. la P az del Zanjón, 
residiendo de nuevo en  Jam aica, 
donde recibió la  tr iste  nueva del 
fusilam iento de su esposo Ignacio,
regresó a Cuba. Pero y a  no era  
lo  m ism o: no quedaba ni rastro  
de la  lucha; los m uertos queri­
dos habían quedado en los cam pos 
sin  que sus g lorias fueran recor­
dadas, La m al llam ada paz del 
Zanjón era una herida dem asiado  
grande para hom bres y  m ujeres 
cjue am aban la  patria esclaviza

E ra doloroso perm anecer en  
tierra am ada, recién regada por 
sangre de patriotas. A nita B etan­
court s<i m archó pronto de la  Is­
la  y  fue a residir con una herm a­
na en  “el odioso Madrid”.

D e esa  época son sus fam osas  
ep ísto las a su  sobrino Gonzalo de 
Q uesada y  A róstegui, e l discípulo  
predilecto de José M artí. En una 
de ellas, fechada e l 17 de junio  
«le 1892, le  dice:
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"¡Que escriba yo!, ¡imposible! 
Ya no sé  hacer nada. Con la pér­
dida de Ignacio y  de m i indepen­
dencia individual, se  ha em bota­
do m i inteligencia. Ya no soy  
aquella m ujer inspirada que pre­
sentaba petición a la  Cám ara de 
Guáimaro, pidiéndole a  los leg is­
ladores cubanos que, tan pronto 
Como se  dictasen las leyes, se  nos 
otorgasen a  las m ujeres los m is­
m os derechos que a  los dem ás ciu­

dadanos y  c itab a -en  m i apoyo 
aquel pensam iento de Forbonai:
•'La justicia  bien distribuida es  el 
prim er deber de los legisladores, 
es el alm a y  la  ley  de la  socie­
dad".

“N i soy aquella que en un m ee- 
ting  les decía: “Que la  m ujer cu­
bana esperaba paciente y  resig­
nada esa  hora herm osa en que una  
revolución nueva rom piese su  yu­
go y  le desatara las alas”. Y que 
asi com o ellos para destruir la  e s ­
clavitud del esclavo habían em an­
cipado a l negro, para destruir la  
esclavitud de la  cuna habían ju­
rado pelear hasta  m orir, debían  
de libertar a la  m ujer”.

En otra m isiva fechada en  M a­
drid e l 18 de noviem bre de 1892, 
refiere: ‘ M añana harán 17 años 
que fue sacrificado por aquellos 
feroces m ilitares, y  todavía san- 
gra m i Corazón de esposa» N o nv? 
consuela ni siquiera la  idea de que 
murió como bueno y cumpliendo 
con e l deber que se  habia im pues­
to  de libertar a Cuba o morir en  
la  demanda".

“La cubana, la  patriota, está  or- 
gullosa del héroe; pero la  esposa  
llora a su  compañero".

Tam bién desde Madrid, en  no­
viem bre 3 de 1893. inform a: “Lo 
de MeliHp está  dem asiado feo. Los 
m oros son numerosos; tienen  buen  
arm am ento y  son. m ás que valien­
tes, tem erarios. N o  le  tem en a la  
m uerte, pues creen que resucitan  
en uno de los cielos de M ahoma, 
en donde vivirán eternam ente ro­
deados de las m ayores delicias y  
voluptuosidades. S e  tiran en pe­
lotones sobre las bocas de los ca ­
ñones".

"Con esta  guerra se  han acaba­
do los partidos: se  han acallado  
la s rivalidades y  unidos los carlis 
tas. liberales, republicanos y  l i ­
berales. Todos han echado a un 
lado sus aspiraciones para correr 
en socorro de la  patria”

“S i Cuba se insurreccionara en 
estos m om entos tan propicios, so- 
ría una buena oportunidad; m as 
no creas que ellos dudarían ni un 
solo in stante en  abandonarlo to ­
do, todo, para correr en auxilio  
de su potosf, de su vaca de gran­
des m am as cuya leche es  oro pu­
ro".

“En el periódico “La Verdad", 
que m e rem itiste, vienen algunos 
artículos --r e f ie r e  en otra carta, 
el 22 de diciem bre de 1894— sobre 
nuestro M artí. Los que he leído  
llena de contento. ¡Qué dentera  
tendrá Trujillo!"

E n Madrid, a 24 de enero de 
1895, apunta A nita B etancourt: 
“Te mandé un número del H eral­
do para que leyeras el suelto  en  
el cual se  daba cuenta de que en  
La F lo rid a  habían cogido un con­
trabando de arm as y  de pertre­
chos que según decían, iba para 
Cuba. ¿Será cierto? ¿ S e  habrá  
perdido? La m ala suerte nos per­
sigue y  esos perros yanquis nos 
hacen todo e l m al que pueden”.

“M as no hay que desalentarse  
por ello. S igue im pertérrito en  la 
obra de independizar a Cuba. La 
sangre de los héroes que ha em ­
papado nuestra tierra, la  tierra  
de nuestros cam pos la  fecundizará  
En e l aire flotan  los gérm enes que 
algún día darán abundantes fru­
tos”.

"Grabemos en la  m ente de todos 
la admiración, el respeto y  e l culto  
a la idea que sustentaron nues­
tros antecesores".

“ ¡Amor infinito a la  causa por­
que murieron! E sta  e s  la m isión  
que ustedes se han im puesto, lle ­
vándola ya  en  la  prensa; ya en e l 
folleto; ya en la  tribuna".

“M artí tiene e l don de conm o­
ver los corazones con su entu sias­
mo y  su  fe. Aúna a una alm a tem ­
plada al fuego de grandes idea» 
le s  una in teligencia  vigorosa y  
cultivada, Su palabra vibrante y 
levantada trasm ite al alm a de sus 
oyentes sus sentim ientos, M arti 

e s un carácter”.
Aun anciana, sueña que los cu­

bano,? se  levanten  de nuevo e n  
arm as y  pro^ig*;! la lucha incon­
clusa, y  éscribe desde Madrid en  
febrero 6 de 1895:

“¡Qué fatalidad pesa sobre nos­
otros, m i querido Gonzalo! E n e s ­
tas circunstancias, lleno e l cora* 
zón de ansiedad, esperaba que m e  
dijeras, com o lo has hecho, que 
no se ha perdido todo e l fruto de 
nuestras largas labores”.

“Cuando iba a darse e l golpe 
decisivo que hubiera levantado el 
espíritu  de aquellos pobres insu­
lares, tan  abatidos y  castigados  
por el déspota español, la tra i­
ción echa abajo e l trabajo llevado  
a cabo con tap to  sig ilo  que nada 
sospechaba e l Gobierno de la  Me* 
trópoli. P uesto  sobre aviso, ha sa­
lido ya  un vapor de guerra y  es­

tán preparando otros tres que 
irán a  vigilar la s costas, im pidien­
do, o  haciendo m uy arriesgada, la  
llegada de las expediciones. H an  
m andado em barcar algunas reg i­
m ientos”.

"Todo lo hacen sig ilosam ente” , 
“S i no hubiese habido up -ludas, 

a  esta s horas la  R evolución esta-, 
ría im plantada en  los cam pos de
Cuba”, x „ ^ t .

Ahora se retrasará, dando tiem ­
po para que E spaña tom e sus pre­
cauciones”.

"Los que están  de enhorabuena 
son los diputados cubanos",

“E l m iedo a M arti haran que 
sean atendidas sus peticiones acer­
ca  de las R eform as”.
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“S e piensa mucho en  m andar a 
Cuba a l general M. Campos, que 
e s  e l idoio de los negros líber» 
tos los cuales, en su ignorancia, 
creen que es  a  é l a  quien deben  
su libertad",

"En esta  sem ana em pezarán en  
e l Congreso los debates sobre las 
reformas antillanas. Semanalmen­
te  te  mandaré el Diario de Sesio­
nes, y .diariamente, los periódicos 
que hablan de este particular ',

“S i mejora e l dia, que e s tá  llu ­
vioso, iré esta  tarde a llevarle tu  
carta a García y un numero de 
los 6 que he recibido de ‘ P a tn a  i 
Los otros los m andaré & Cuba, 
Pepe m e ha traído “E l Porvenir , 
Celebro que e l señor T n y illo  ¡se 
hay» convencido de que la umon  
es lo que nos ha de dar e l triun» 
fo"

El 4 de febrero de 1900 vuelve 
a escribir: 'P ero  e l destino m e ha 
condenado a vivir alejado de m i 
tierra, a la  que adoro, y  en  donde 
reposan los restos de m i noble Ig» 
nació. La gratitud  y e l em or a mi 
herm ana m e retienen aun aquí, 
E lla ha sido una hija am an te y  
cariñosa para mi; en  Ion días de 
m i pobreza m e llam ó a su  lado  
en  donde no m e ha fa ltado nada , 

"Durante la  R evolución h ice de 
su casa el centro de m is trabajas, 
ayudándom e con su peculio a fa ­
vorecer a los cubanos desgracia­
dos que llegaban presos v desnu­
dos".

“E lla  com prende m i pena y  me 
ha rogado que la  deje y  vaya a go­
zar la  felicidad de ver libre a mi 
Cuba: m e dará los m edios para 
que rea lic e  e l v iajei asignándom e 
u n a 'm esada, ¿Cómo dejarla en el 
estado tan  delicado en que se  en­
cuentra? E lla  tiene aquí sus in­
tereses y  para realizar lo  que po­
see tendría que perder Ja m itad,

sobre todo a l hacer el cam bio de 
la  m oneda española por la  am eri­
cana. EUa cree que podremos ir 
allá  para Octubre; pasarem os 6 
m eses y  después volverem os a e s­
te  odioso Madrid, en  donde tan to  
sufrí durante la  pasada revolu­
c ió n .. "

La ardiente patriota no podría 
realizar su deseo de volver a Cu­
ba, según la  sigu iente certifica­
ción:

“C ertifico: Que e l acta  al m ar­
gen reseñada, litera lm en te dice 
así: Doña Ana B etancourt y  A gra- 
m onte. En la  villa  de Madrid a 
la s doce y  veinte m inutos del dia 
ocho de febrero <ie m il novecien­
tos uno, ante el señor Don Fran­
cisco Pam pillón y  Urbina, Juez 
m unicipal del D istrito  de la  Au­
diencia y  Don M ariano Ordás. S e ­
cretario, Compareció Don A gustín  
A yllón y Sánchez, natural de M a­
drid, m ayor de edad, soltero, de­
pendiente, dom iciliado en  la  ca ­
lle  de la  Concepción Jeróm m a. 
tres, cuarto bajo, habiendo exhibi­
do su cécjula personal y  m anifes­
tando que Doña Ana B etancourt 
y  A gram onte, natural de Puerto  
Príncipe, Isla  de Cuba, de sesenta  
y  seis años de edad, viuda, dedi­
cada a las ocupaciones propias de 
su sexo, dom iciliada en la  pla2»  
del P rogreso, trgce, cuarto princi­
pal, ha fa llecido a las quince y  
trein ta  m inutos del día de ayer, 
en  su dom icilio a consecuencia de 
bronconeum onía grippal, de que 
daba parte en debida form a com o  
encargado por la  fam ilia  de la  f i­
nada”.

H ov Ana B etancourt y  A gra­
m onte. la  excelsa  patriota, está  
enterrada en e l Cem enterio de la  
Sacram ental de San Justo, en  Ma­
d r id
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Ano Betancourt probablemente des­
pués del fusilamiento de su esposo.



Gonzalo de Quesada y Aióstegui, el discípulo predilecto de 
Marti, sobrino de Ana Betancourt.
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El patriota Ignacio Mo­
ra de la Pera, esposo 
de Ana Betancourt, fu. 
ciiado en El Chorrillo.


